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3-9 DE MAYO
TESOROS DE LA BIBLIA � N

´
UMEROS

27-29
“Seamos imparciales como Jehová”
w13 15/6 10 párr. 14
Jehová es accesible e imparcial
14 Las cinco hermanas acudieron a Moisés y
le preguntaron: “¿Por qué debe ser quitado
el nombre de nuestro padre de en medio de
su familia porque no tuvo hijo?”. Entonces
le suplicaron: “Oh, danos una posesión en
medio de los hermanos de nuestro padre”.
¿Qué hizo Moisés? ¿Les dijo que no se po-
dı́a hacer ninguna excepción? No, más bien,
“presentó la causa de ellas delante de Jeho-
vá” (Núm. 27:2-5). ¿Y cuál fue la respuesta?
Jehová le dijo: “Las hijas de Zelofehad están
hablando rectamente. Sin falta debes darles
la posesión de una herencia en medio de los
hermanos de su padre, y tienes que hacer
que la herencia de su padre pase a ellas”.
De hecho, fue aún más lejos. Hizo de la ex-
cepción una regla y le ordenó a Moisés: “En
caso de que algún hombre muera sin tener
hijo, ustedes entonces tienen que hacer que
su herencia pase a su hija” (Núm. 27:6-8;
Jos. 17:1-6). De ahı́ en adelante, ese decre-
to divino ampararı́a a todas las israelitas
que estuvieran en la misma situación.

w13 15/6 11 párr. 15
Jehová es accesible e imparcial
15 ¡Qué decisión tan imparcial y bondadosa!
Jehová trató a aquellas mujeres desam-
paradas con la misma dignidad que a los
israelitas más favorecidos (Sal. 68:5). Este
es solo uno de los muchos relatos bı́bli-
cos que demuestran una alentadora verdad:
Jehová trata imparcialmente a todos sus

siervos (1 Sam. 16:1-13; Hech. 10:30-35, 44-
48).

w13 15/6 11 párr. 16
Jehová es accesible e imparcial
16 ¿Cómo podemos imitar la imparcialidad
de Jehová? Recordemos que esta cualidad
consta de dos elementos. Solo si tenemos
una actitud imparcial trataremos a los de-
más con imparcialidad. Claro, a todos nos
gusta pensar que somos imparciales y no te-
nemos prejuicios. Sin embargo, no siempre
nos resulta fácil juzgarnos con objetividad.
Por eso, ¿cómo podrı́amos averiguar si te-
nemos la reputación de tratar a todos por
igual? Pues bien, cuando Jesús quiso saber
lo que la gente opinaba sobre él, les pregun-
tó a amigos de confianza: “¿Quién dicen los
hombres que es el Hijo del hombre?” (Mat.
16:13, 14). ¿Por qué no hacer lo mismo y
preguntarle a un amigo sincero si tenemos
la fama de ser imparciales? Y si ese amigo
nos indicara que aún ve en nosotros algún
rastro de parcialidad o prejuicio por motivos
raciales, sociales o económicos, ¿qué debe-
rı́amos hacer? Suplicarle a Jehová que nos
ayude a cambiar nuestra actitud para refle-
jar su imparcialidad más plenamente (Mat.
7:7; Col. 3:10, 11).

Busquemos perlas escondidas
it-2 525
Ofrendas
Libaciones. Junto con la mayorı́a de las
ofrendas también se presentaban libaciones,
especialmente una vez que los israelitas se
establecieron en la Tierra Prometida. (Nú 15:
2, 5, 8-10.) La libación consistı́a en vino
(“licor embriagante”) que se derramaba so-
bre el altar. (Nú 28:7, 14; compárese con

´
Ex

30:9; Nú 15:10.) El apóstol Pablo escribió a
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los cristianos de Filipos: “Si yo estoy siendo
derramado como libación sobre el sacrificio
y servicio público a los cuales los ha con-
ducido la fe, me alegro”. En esta ocasión
usó el ejemplo de una libación para expre-
sar su disposición a gastarse a favor de los
compañeros cristianos. (Flp 2:17.) Poco an-
tes de su muerte escribió a Timoteo: “Ya
estoy siendo derramado como libación, y el
debido tiempo de mi liberación es inminen-
te”. (2Ti 4:6.)

10-16 DE MAYO
TESOROS DE LA BIBLIA � N

´
UMEROS

30, 31
“Cumplamos nuestros votos”
it-2 1213 párr. 1
Voto
Voluntario, pero obligatorio una vez hecho.
Los votos eran completamente voluntarios.
Sin embargo, una vez que un hombre hacı́a
un voto, la ley divina le obligaba a cumplirlo.
Por eso se decı́a que un voto ‘ataba sobre
su alma’, lo que implicaba que su mismı́sima
vida pasaba a ser garantı́a del cumplimiento
de su palabra. (Nú 30:2; véase también Ro
1:31, 32.) Como la vida está en juego, se en-
tiende por qué las Escrituras animan a tener
sumo cuidado antes de hacer un voto y a
analizar con rigor las obligaciones que su-
pondrá. La Ley declaraba: “En caso de que
hagas un voto a Jehová [...] Dios sin falta lo
requerirá de ti, y verdaderamente llegarı́a a
ser pecado de parte tuya. Pero en caso de
que omitas hacer un voto, no llegará a ser
pecado de parte tuya”. (Dt 23:21, 22.)

it-2 1212
Voto
Promesa solemne que se hace a Dios de lle-
var a cabo algún acto, ofrenda o dádiva, de

aceptar un servicio o determinadas circuns-
tancias, o de abstenerse de ciertas cosas
que en sı́ mismas no son ilı́citas. Un voto
era un acto voluntario. Como promesa so-
lemne, tiene la fuerza de un juramento, y
a veces las dos expresiones se emplean
paralelamente en la Biblia. (Nú 30:2; Mt
5:33.) Mientras que el “voto” es más bien
una declaración de intención, el “juramen-
to” se hace ante una autoridad superior en
testimonio de la veracidad u obligatoriedad
de la declaración. Los juramentos a menu-
do daban garantı́a a un pacto. (Gé 26:28;
31:44, 53.)

w04 1/8 27 párr. 3
Puntos sobresalientes del libro de Nú-
meros
30:6-8. ¿Puede el varón cristiano invalidar
los votos de su esposa? En nuestros dı́as,
Jehová considera que un voto es algo que
sus siervos hacen a nivel individual. La de-
dicación a Jehová, por ejemplo, es un voto
personal (Gálatas 6:5). El esposo no tie-
ne autoridad para anularlo. Sin embargo, la
esposa evitará hacer un voto que esté en
conflicto con la Palabra de Dios o con sus
deberes hacia su esposo.

Busquemos perlas escondidas
it-2 26 párr. 3
Jefté
Los padres tenı́an el derecho de dedicar a
sus hijos al servicio exclusivo de Jehová en
relación con el santuario. Un caso fue el de
Samuel, que fue prometido al servicio del
tabernáculo mediante un voto que efectuó
su madre, Ana, antes de que el niño na-
ciera, voto que aprobó su esposo, Elqaná.
Tan pronto como destetó a Samuel, Ana lo
ofreció al santuario. Junto con su hijo, llevó
un sacrificio animal. (1Sa 1:11, 22-28; 2:11.)

mwbr21.05-S 2



Sansón fue otro hijo dedicado especialmen-
te al servicio de Dios como nazareo. (Jue 13:
2-5, 11-14; compárese con la autoridad del
padre sobre una hija, según se indica en Nú
30:3-5, 16.)

17-23 DE MAYO
TESOROS DE LA BIBLIA � N

´
UMEROS

32, 33
“Tienen que expulsar [...] a todos los
habitantes de la tierra”

w10 1/8 23
¿Lo sabı́a?
¿Qué son los “lugares altos” que se men-
cionan con frecuencia en las Escrituras
Hebreas?
Cuando los israelitas estaban a punto de en-
trar en la Tierra Prometida —donde vivı́an
los cananeos—, Jehová les dio esta orden:
“Tienen que [...] destruir todas sus figuras
de piedra; y todas sus imágenes de metal
fundido las deben destruir, y todos sus lu-
gares altos sagrados los deben aniquilar”
(Números 33:52). ¿Qué eran estos “lugares
altos”? Eran los sitios donde los cananeos
realizaban sus cultos paganos. Se trataba
de emplazamientos al aire libre en la cima de
una colina y, en ocasiones, de plataformas
construidas a la sombra de un árbol o den-
tro de una ciudad (1 Reyes 14:23; 2 Reyes
17:29; Ezequiel 6:3). Solı́an contar con alta-
res y columnas o postes sagrados, ası́ como
con imágenes, incensarios y otros utensilios
para sus ritos.

w08 15/2 27 párrs. 5, 6
Aprendamos de los errores de los israe-
litas
Hoy dı́a se nos presentan muchas pruebas
parecidas a las que experimentaron los is-

raelitas. La sociedad moderna también tiene
muchos ı́dolos, entre los que se cuentan el
dinero, los personajes famosos del mundo
del entretenimiento o del deporte, los siste-
mas polı́ticos, algunos lı́deres religiosos, e
incluso los miembros de la familia. Cualquie-
ra de ellos podrı́a llegar a convertirse en
lo más importante en nuestra vida. Cultivar
amistades ı́ntimas con quienes no aman a
Jehová puede provocar nuestra ruina espiri-
tual.
Las relaciones sexuales inmorales consti-
tuı́an una parte esencial del baalismo, que
atrajo y sedujo a muchos israelitas. Actual-
mente hay trampas parecidas que siguen
cobrándose vı́ctimas entre el pueblo de Dios.
Por ejemplo, pulsar el ratón de la compu-
tadora en la intimidad del hogar podrı́a ser
suficiente como para dañar la conciencia
limpia de alguien curioso o incauto. Serı́a
muy triste que un cristiano fuera seducido
por la pornografı́a de Internet.

it-1 410 párr. 4
Canaán
Con sabidurı́a, Josué “no quitó una palabra
de todo lo que Jehová habı́a mandado a
Moisés” en cuanto a la destrucción de los
cananeos. (Jos 11:15.) Sin embargo, la na-
ción israelita no siguió su buena dirección
y no eliminó por completo lo que conta-
minaba la tierra. Se toleró la presencia de
los cananeos, presencia que afectó a Is-
rael y que con el tiempo sin duda provocó
más muertes (sin mencionar la violencia,
inmoralidad e idolatrı́a) que las que se hu-
bieran producido si el decreto de exterminio
de todos los cananeos se hubiera efectuado
con fidelidad. (Nú 33:55, 56; Jue 2:1-3, 11-
23; Sl 106:34-43.) Jehová habı́a advertido a
los israelitas que Su justicia y Sus juicios
no serı́an parciales, de modo que si se re-
lacionaban con los cananeos, se casaban
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con ellos, aceptaban su religión y adoptaban
costumbres religiosas y prácticas degene-
radas, no podrı́an evitar recibir la misma
sentencia de aniquilación y también serı́an
‘vomitados de la tierra’. (

´
Ex 23:32, 33; 34:12-

17; Le 18:26-30; Dt 7:2-5, 25, 26.)

Busquemos perlas escondidas
it-2 238 párr. 2
Lı́mite
Después de determinar por sorteo la ubi-
cación geográfica de la tribu, habı́a que
delimitar sus fronteras, tomando en cuenta
el segundo criterio: el tamaño de la tribu.
“Y tienen que repartirse proporcionalmente
la tierra como posesión, por sorteo, según
sus familias. Al populoso deben aumentarle
su herencia, y al escaso deben reducirle su
herencia. A donde le resulte la herencia por
sorteo, allı́ llegará a ser suya.” (Nú 33:54.)
En consecuencia, si bien la decisión tomada
por sorteo respecto a la ubicación geográfi-
ca era invariable, la extensión de la herencia
se ajustarı́a al tamaño de la tribu. A eso se
debe el que se redujese el territorio de Judá
cuando se vio que era demasiado grande y
se asignase una parte a la tribu de Simeón.
(Jos 19:9.)

24-30 DE MAYO
TESOROS DE LA BIBLIA � N

´
UMEROS

34-36
“Refugiémonos en Jehová”
w17.11 9 párr. 4
¿Nos estamos refugiando en Jehová?
4 ¿Qué pasaba cuando un israelita mataba a
alguien por accidente? Incluso en este caso,
el homicida era culpable de derramar sangre
inocente (Gén. 9:5). Pero, como habı́a sido
sin querer, Jehová permitı́a que se le mos-

trara misericordia. El homicida podı́a huir a
una de las seis ciudades de refugio, donde
estarı́a a salvo del vengador de la sangre.
Pero no podı́a salir de allı́ hasta que murie-
ra el sumo sacerdote (Núm. 35:15, 28).

w17.11 9 párr. 6
¿Nos estamos refugiando en Jehová?
6 Cuando un israelita mataba a alguien por
accidente, debı́a huir a una ciudad de refugio
y presentar su caso en la puerta de la ciu-
dad “a oı́dos de los ancianos”. Ellos debı́an
ser hospitalarios con él (Jos. 20:4). Algún
tiempo después, tenı́an que enviarlo de vuel-
ta al lugar donde habı́a ocurrido la muerte
para que lo juzgaran los ancianos de esa
ciudad (lea Números 35:24, 25). Si estos
llegaban a la conclusión de que habı́a sido
un homicidio involuntario, le permitı́an re-
gresar a la ciudad de refugio.

w17.11 11 párr. 13
¿Nos estamos refugiando en Jehová?
13 Una vez que el homicida estaba dentro de
la ciudad de refugio, se encontraba a salvo.
Jehová dijo sobre estas ciudades: “Tienen
que servirles como refugio” (Jos. 20:2, 3).´
El no pedı́a que se volviera a juzgar al homi-
cida por el mismo caso. Y al vengador de
la sangre no se le permitı́a que entrara en
la ciudad y lo matara. Mientras el homicida
permaneciera dentro de la ciudad, estaba
bajo la protección de Dios y no tenı́a nada
que temer. No estaba en una cárcel, pues
podı́a trabajar, ayudar a otras personas y
servir a Jehová en paz. Podı́a tener una vida
plena y feliz.

Busquemos perlas escondidas
w91 15/2 13 párr. 13
Un rescate correspondiente por todos
13 No obstante, ni Adán ni Eva se benefician
del rescate. La Ley de Moisés contenı́a este



principio: “No deben tomar rescate por el
alma de un asesino que merece morir”. (Nú-
meros 35:31.) Adán no fue engañado, de
modo que su pecado fue intencional, deli-
berado. (1 Timoteo 2:14.) Aquello equivalió
al asesinato de su prole, pues esta enton-
ces heredó la imperfección de él, y ası́ llegó
a estar bajo la condenación de la muerte.
Está claro que Adán merecı́a morir, pues,
como hombre perfecto, habı́a optado vo-
luntariosamente por desobedecer la ley de
Dios. Habrı́a estado en contra de los princi-
pios justos de Jehová el que él aplicara el
rescate a favor de Adán. Sin embargo, ¡el
pagar el salario del pecado de Adán es pro-
visión para anular la sentencia de muerte
que le vino a la prole de Adán! (Romanos
5:16.) En sentido legal, se corta de raı́z el
poder destructivo del pecado. El rescatador
‘gusta la muerte por todo hombre’, y ası́ car-
ga las consecuencias del pecado por todos
los hijos de Adán. (Hebreos 2:9; 2 Corintios
5:21; 1 Pedro 2:24.)

31 DE MAYO A 6 DE JUNIO
TESOROS DE LA BIBLIA � DEUTERONO-
MIO 1, 2
“El juicio le pertenece a Dios”
w96 15/3 23 párr. 1
Jehová, amador de la justicia y el derecho
Los ancianos nombrados de la congregación
tienen la obligación de juzgar cuando tra-
tan casos de pecados graves. (1 Corintios 5:
12, 13.) Al hacerlo, tienen presente que la
justicia de Dios procura mostrar misericordia
cuando es posible. Si no hay base para ello,
como en el caso de pecadores impeniten-
tes, no puede mostrarse misericordia. Pero
los ancianos no expulsan al pecador de la
congregación por afán de venganza. Desean
que la expulsión le haga recobrar el juicio.

(Compárese con Ezequiel 18:23.) Bajo la je-
fatura de Cristo, los ancianos sirven en el
interés de la justicia, lo que incluye ser como
“escondite contra el viento”. (Isaı́as 32:1, 2.)
Por lo tanto, deben ser imparciales y razona-
bles. (Deuteronomio 1:16, 17.)

w02 1/8 9 párr. 4
Sumisión leal a la autoridad divina
4 No obstante, para ser juez no solo se
requerı́a conocer la Ley. En vista de su
imperfección, los hombres de mayor edad
debı́an guardarse de ceder a inclinaciones
innatas como el egoı́smo, la parcialidad o
la avaricia, las cuales pervertirı́an su juicio.
Moisés les mandó: “No deben ser parcia-
les en el juicio. Deben oı́r al pequeño lo
mismo que al grande. No deben atemorizar-
se a causa de un hombre, porque el juicio
pertenece a Dios”. En efecto, los jueces de
Israel juzgaban para Dios, un privilegio que
inspiraba temor reverente (Deuteronomio 1:
16, 17).

Busquemos perlas escondidas
w13 15/9 9 párr. 9
Los recordatorios de Jehová son fide-
dignos
9 Cuando los israelitas emprendieron su via-
je, que les tomarı́a cuarenta años, a través
de un “desierto grande e inspirador de te-
mor”, Jehová no les dijo con todo detalle
cómo los iba a dirigir, proteger y cuidar.
Pero sı́ les demostró repetidamente que po-
dı́an confiar en él y en sus instrucciones.
Mediante una columna de nube de dı́a y
una de fuego de noche, les recordaba que
los estaba apoyando y guiando a través de
aquella tierra inhóspita (Deut. 1:19;

´
Ex. 40:

36-38). También suplı́a sus necesidades bá-
sicas. “No les faltó nada. Sus mismı́simas
prendas de vestir no se gastaron, y sus pies
mismos no se hincharon.” (Neh. 9:19-21.)

mwbr21.05-S 5



7-13 DE JUNIO
TESOROS DE LA BIBLIA � DEUTERONO-
MIO 3, 4
“Las leyes de Jehová son sabias y jus-
tas”

it-1 821 párr. 6
Entendimiento
Al estudiar y aplicar con diligencia la Palabra
de Dios y sus mandatos, una persona pue-
de llegar a tener más perspicacia que sus
maestros y más entendimiento que los hom-
bres de mayor edad. (Sl 119:99, 100, 130;
compárese con Lu 2:46, 47.) Este hecho se
debe a que la sabidurı́a y el entendimiento
en realidad son parte integrante de las re-
glas y decretos judiciales puros de Dios. Por
consiguiente, el que Israel observase fiel-
mente estas reglas y decretos harı́a que las
naciones vecinas lo viesen como un “pue-
blo sabio y entendido”. (Dt 4:5-8; Sl 111:7,
8, 10; compárese con 1Re 2:3.) La perso-
na entendida reconoce la inviolabilidad de
la Palabra de Dios, quiere amoldar su vida
a ella y le pide ayuda a Dios para conse-
guirlo. (Sl 119:169.) Asimismo, deja que el
mensaje de Dios le penetre profundamen-
te (Mt 13:19-23), lo escribe sobre la tabla
de su corazón (Pr 3:3-6; 7:1-4) y llega a
desarrollar odio por “toda senda falsa”. (Sl
119:104.) Cuando el Hijo de Dios estuvo en
la Tierra, mostró esta clase de entendimien-
to. Ni siquiera intentó evitar la muerte en un
madero, ya que el cumplimiento de las Escri-
turas requerı́a que muriese de ese modo. (Mt
26:51-54.)

w99 1/11 20 párrs. 6, 7
Cuando la generosidad abunda
Sorprendida por todo lo que oyó y vio, la
reina respondió humildemente: “¡Felices son

estos siervos tuyos que están de pie ante ti
constantemente, escuchando tu sabidurı́a!”
(1 Reyes 10:4-8). No pronunció felices a los
siervos de Salomón por vivir en la opulencia,
aunque ası́ era, sino porque podı́an escuchar
constantemente la sabidurı́a que Salomón
habı́a recibido de Dios. La reina de Seba es
un buen ejemplo para los siervos de Jehová
de la actualidad, que se benefician de la sa-
bidurı́a del Creador mismo y la de su Hijo,
Jesucristo.
También es digno de nota el siguiente co-
mentario que le hizo la reina a Salomón:
“Llegue a ser bendito Jehová tu Dios” (1 Re-
yes 10:9). Es evidente que percibió la mano
de Jehová en la sabidurı́a y la prosperidad
de Salomón. Estas palabras concuerdan con
lo que Jehová prometió a Israel en tiempos
anteriores. ‘Si guardan mis regulaciones’,
dijo, “esto es sabidurı́a de parte de ustedes
y entendimiento de parte de ustedes ante
los ojos de los pueblos que oirán acerca de
todas estas disposiciones reglamentarias,
y ciertamente dirán: ‘Esta gran nación sin
duda es un pueblo sabio y entendido’” (Deu-
teronomio 4:5-7).

w07 1/8 29 párr. 13
¿Somos ricos para con Dios?
13 Cuando Jehová bendice a sus siervos,
siempre les da lo mejor (Santiago 1:17).
Por ejemplo, la tierra que Jehová les dio a
los israelitas era una “tierra que mana[ba]
leche y miel”. Aunque también se habı́a di-
cho algo semejante de Egipto, la tierra de
los israelitas era diferente por lo menos en
un aspecto fundamental. “[Es] una tierra de
la que Jehová tu Dios está cuidando”, dijo
Moisés al pueblo. En otras palabras, la ra-
zón por la que los israelitas prosperarı́an era
porque Jehová los cuidarı́a. Y ası́ fue: cuan-
do se mantenı́an fieles a Jehová, recibı́an de
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él un sinfı́n de bendiciones y su vida era
visiblemente mejor que la de las naciones
vecinas. Está claro, pues, que la bendición
de Jehová “es lo que enriquece” (Números
16:13; Deuteronomio 4:5-8; 11:8-15).

Busquemos perlas escondidas
w04 15/9 25 párr. 3
Puntos sobresalientes del libro de Deute-
ronomio
4:15-20, 23, 24. ¿Indica la prohibición
de hacerse imágenes talladas que no se
pueden representar objetos con fines ar-
tı́sticos? No. Este mandato prohibı́a hacerse
imágenes para adorarlas, es decir, ‘inclinarse
ante las imágenes y servirles’. Las Escrituras
no condenan esculpir o pintar objetos con fi-
nes artı́sticos (1 Reyes 7:18, 25).

14-20 DE JUNIO
TESOROS DE LA BIBLIA � DEUTERONO-
MIO 5, 6
“Enseñen a sus hijos a amar a Jehová”
w05 15/6 20 párr. 11
Padres, provean a las necesidades de su
familia
11 En lo que a este tema se refiere, quizás
ningún otro pasaje de las Escrituras se cite
tanto como Deuteronomio 6:5-7. Sı́rvanse
abrir la Biblia y leer esos versı́culos. Fı́jense
en que a los padres se les manda primero
cultivar su propia espiritualidad acrecentan-
do su amor a Jehová y tomando a pecho
sus palabras. Es imperioso que ustedes sean
estudiantes concienzudos de la Palabra de
Dios, que la lean con regularidad y mediten
en ella, pues de ese modo podrán entender
y amar de verdad los caminos, principios y
leyes de Jehová. Entonces su corazón rebo-
sará de verdades bı́blicas fascinantes que les

infundirán gozo, reverencia y amor a Jeho-
vá, y tendrán ası́ muchas cosas buenas que
transmitir a sus hijos (Lucas 6:45).

w07 15/5 15 párr. 5
¿Cómo puedo ayudar a mis hijos a obte-
ner una verdadera educación?
Los sueños, ideales, valores e intereses que
usted tiene no solo se manifiestan en lo
que dice, sino también en lo que hace (Ro-
manos 2:21, 22). Desde muy pequeños, los
niños están muy pendientes de sus pa-
dres y aprenden de ellos. Perciben a qué
cosas conceden sus padres importancia, y
con frecuencia, adoptan los mismos valores.
Si usted de verdad ama a Jehová, sus hijos
lo notarán. Por ejemplo, verán que la lectura
y el estudio de la Biblia son algo valioso
para usted. Se darán cuenta de que pone los
intereses del Reino en primer lugar en su
vida (Mateo 6:33). Si con regularidad está
presente en las reuniones cristianas y parti-
cipa en la predicación, comprenderán que lo
prioritario para usted es su servicio sagra-
do a Jehová (Mateo 28:19, 20; Hebreos 10:
24, 25).

w05 15/6 21 párr. 14
Padres, provean a las necesidades de su
familia
14 Como muestra Deuteronomio 6:7, son mu-
chas las ocasiones en las que los padres
pueden tratar asuntos espirituales con sus
hijos. Sea que estén viajando, haciendo las
tareas del hogar o descansando juntos, pue-
den encontrar oportunidades para satisfacer
las necesidades espirituales de ellos. Claro
está, no se trata de “sermonearlos constan-
temente” sobre las verdades bı́blicas, sino
de procurar que el diálogo se mantenga en
un plano edificante y espiritual. Por ejemplo,
la revista ¡Despertad! abunda en artı́culos
que tratan una gran variedad de temas, los
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cuales pueden dar pie a conversaciones so-
bre la creación animal de Jehová, lugares de
gran belleza natural del planeta y la asom-
brosa diversidad de culturas y costumbres
de los seres humanos. Este tipo de charlas
pueden mover a los jóvenes a leer más las
publicaciones que proporciona la clase del
esclavo fiel y discreto (Mateo 24:45-47).

Busquemos perlas escondidas
w19.02 22 párr. 11
El amor y la justicia en el antiguo Israel
11 Lecciones: Jehová ve más allá de las apa-
riencias. Ve nuestro corazón, lo que de
verdad somos por dentro (1 Sam. 16:7).
No le podemos ocultar ningún pensamiento,
sentimiento ni acción. Busca lo bueno en
nosotros y nos ayuda a desarrollarlo. Pero
también quiere que identifiquemos los ma-
los pensamientos y los controlemos antes
de que se conviertan en malas acciones
(2 Crón. 16:9; Mat. 5:27-30).

21-27 DE JUNIO
TESOROS DE LA BIBLIA � DEUTERONO-
MIO 7, 8
“No formes ninguna alianza matrimo-
nial con ellas”
w12 1/7 29 párr. 2
¿Por qué mandó Dios a los israelitas que
solo se casaran entre ellos?
Por un lado, Jehová sabı́a que Satanás de-
seaba corromper a la entera nación de
Israel haciendo que adoraran a dioses fal-
sos. Dios advirtió que si los israelitas se
casaban con no creyentes, se apartarı́an de
él y servirı́an a otros dioses. Habı́a mucho
en juego. Al perder su favor y protección,
serı́an presa fácil para sus enemigos. Y si
eso ocurrı́a, ¿cómo iba a llegar el Mesı́as

prometido mediante Israel? Con razón Sata-
nás querı́a inducir a los israelitas a casarse
con personas que no compartı́an sus creen-
cias.

w15 15/3 30 párr. 5
Casarse “solo en el Señor”: ¿Sigue siendo
posible?
´
El nos manda en su Palabra que nos case-
mos “solo en el Señor” porque sabe que eso
es lo mejor para nosotros. Jehová quiere
protegernos de todo lo que puede hacernos
sufrir y desea que seamos felices. En los
dı́as de Nehemı́as, muchos judı́os se casaron
con extranjeras que no adoraban a Jehová.
¿Qué hizo Nehemı́as? Usó el caso de Salo-
món para ayudarlos a corregir su actitud y
les recordó que, aunque Jehová amó a Sa-
lomón, “aun a él las esposas extranjeras le
hicieron pecar” (Neh. 13:23-26). De modo
que si Jehová nos dice que nos casemos
solo con personas que le sirven, es porque
quiere que nos vaya bien (Sal. 19:7-10; Is.
48:17, 18). ¿Verdad que estamos agradeci-
dos de que se interese tanto por nosotros
y nos dé consejos tan sabios? Cuando lo
obedecemos, reconocemos que él tiene el
derecho de decirnos lo que está bien y lo
que está mal (Prov. 1:5).

w15 15/8 26 párr. 12
Elija bien a sus amigos en estos últimos
dı́as
12 El cristiano debe elegir bien a sus amigos,
pero es aún más importante que elija bien a
la persona con la que va a casarse. La Pala-
bra de Dios aconseja: “No lleguen a estar
unidos bajo yugo desigual con los incrédu-
los. Porque, ¿qué consorcio tienen la justicia
y el desafuero? ¿O qué participación tiene la
luz con la oscuridad?” (2 Cor. 6:14). La Biblia
dice claramente que el testigo de Jeho-
vá debe casarse “solo en el Señor”, es decir,
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solo con otro Testigo bautizado que se com-
porte como un verdadero cristiano (1 Cor.
7:39). Quien sigue este consejo obtiene algo
muy valioso: un amigo que lo ayudará a ser
fiel a Dios.

Busquemos perlas escondidas
w04 1/2 13 párr. 4
Jehová satisface nuestras necesidades
diarias
4 La solicitud a Dios del pan diario tam-
bién debe recordarnos que necesitamos
alimento espiritual todos los dı́as. Pese a
estar muy hambriento tras un largo ayu-
no, Jesús resistió la tentación de Satanás
de convertir las piedras en pan y le con-
testó: “Está escrito: ‘No de pan solamente
debe vivir el hombre, sino de toda expre-
sión que sale de la boca de Jehová’ ” (Mateo
4:4). En esta ocasión, Jesús citó al profe-
ta Moisés, quien dijo al pueblo de Israel:
“[Jehová] te humilló y te dejó padecer ham-
bre y te alimentó con el maná, que ni tú
habı́as conocido ni tus padres habı́an co-
nocido; para hacerte saber que no solo de
pan vive el hombre, sino que de toda expre-
sión de la boca de Jehová vive el hombre”
(Deuteronomio 8:3). La forma en que Jeho-
vá proporcionó el maná no solo aportó a los
israelitas alimento fı́sico, sino también lec-
ciones espirituales. Por un lado, tenı́an que
“recoger cada cual su cantidad dı́a por dı́a”.
Si acumulaban más de lo necesario para el
dı́a, el sobrante comenzaba a oler mal y a
producir gusanos (

´
Exodo 16:4, 20). Sin em-

bargo, eso no ocurrı́a el sexto dı́a, en el que
tenı́an que recoger el doble a fin de cu-
brir las necesidades del sábado (

´
Exodo 16:5,

23, 24). Ası́ que el maná grabó en su men-
te que debı́an ser obedientes y que su vida
no solo dependı́a del pan, sino de “toda ex-
presión de la boca de Jehová”.

28 DE JUNIO A 4 DE JULIO
TESOROS DE LA BIBLIA � DEUTERONO-
MIO 9, 10
“¿Qué te está pidiendo Jehová tu
Dios?”
w09 1/10 10 párrs. 3, 4
¿Qué pide Jehová de nosotros?
Pero ¿qué nos motivará a obedecerle de
buena gana? En el versı́culo 12 se indica un
factor: “Tem[e] a Jehová tu Dios”. Aquı́ Moi-
sés no estaba hablando de un angustioso
terror a sufrir las consecuencias de nuestras
malas acciones. Se referı́a a un profundo
respeto por Dios y sus normas, lo que nos
impedirá hacer nada que lo ofenda.
Con todo, el principal motivo para obede-
cer a Dios deberı́a ser otro. Según indicó
Moisés, Jehová quiere que ‘lo amemos y le
sirvamos con todo el corazón y con toda
el alma’ (versı́culo 12). En otras palabras,
deberı́amos obedecerle por amor. Sin em-
bargo, amar a Dios conlleva más que sentir
un afecto especial por él. Cierta obra de
consulta explica que “en hebreo, los verbos
de sentimiento a veces también aluden a
las acciones que motivan dichos sentimien-
tos”. Ası́ pues, la persona que ama a Dios
demuestra por sus acciones lo que siente.
Por lo tanto, si de verdad amamos a Dios,
trataremos de hacer todo lo que le agrade
(Proverbios 27:11).

w09 1/10 10 párr. 6
¿Qué pide Jehová de nosotros?
Obedecerle de buena gana solo tiene venta-
jas para nosotros. Moisés lo indicó
claramente en el versı́culo 13: “Guard[a]
los mandamientos de Jehová y sus esta-
tutos [...] para bien tuyo”. Sin importar lo
que nos pida, siempre será lo mejor para
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nosotros. No olvidemos que “Dios es amor”
(1 Juan 4:8). De modo que sus mandatos
son para nuestro beneficio, tanto a corto
como a largo plazo (Isaı́as 48:17). Si hace-
mos lo que él nos pide, nos ahorraremos
muchas decepciones y, en el futuro, disfruta-
remos de bendiciones eternas bajo el Reino
de Dios.

cl 16 párr. 2
¿De verdad podemos ‘acercarnos a Dios’?
2 El patriarca Abrahán fue uno de los perso-
najes de la antigüedad que disfrutaron de
intimidad con el Altı́simo, pues este lo llamó
“mi amigo” (Isaı́as 41:8). En efecto, Jehová
lo consideraba un amigo entrañable. Le con-
cedió gozar de tan estrecha relación porque
“puso fe en [él]” (Santiago 2:23). En la
actualidad, Jehová también busca oportuni-
dades de ‘apegarse’ a quienes le sirven por
amor (Deuteronomio 10:15). En su Palabra
encontramos una exhortación que encierra
tanto una invitación como una promesa:
“Acérquense a Dios, y él se acercará a uste-
des” (Santiago 4:8).

Busquemos perlas escondidas
it-1 133
Anaquim
Raza de tamaño extraordinario que habitaba
en las regiones montañosas de Canaán, en
algunas zonas de la costa y, en especial, en
la parte S. del paı́s. Ahimán, Sesai y Talmai,
tres hombres prominentes de los anaquim,
residı́an en Hebrón (Nú 13:22), donde los
doce espı́as hebreos vieron por primera vez
a esta raza. Diez de los espı́as dieron des-
pués un informe atemorizador de aquella
experiencia, alegando que estos hombres
eran descendientes de los nefilim antedilu-
vianos y que, en comparación con ellos, los
hebreos eran como “saltamontes”. (Nú 13:
28-33; Dt 1:28.) Su gran estatura hizo que
se les usara como punto de referencia al
describir incluso a los hombres de Emim y
de Refaı́m, que también eran extraordinaria-
mente grandes. Al parecer, su gran fuerza
dio lugar al dicho proverbial: “¿Quién pue-
de mantenerse firme delante de los hijos de
Anaq?”. (Dt 2:10, 11, 20, 21; 9:1-3.)


